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A rriba : La  posibilidad de ascender y  ba ja r perpendicularm ente en el espacio y  aun de suspender su m archa sin caer a  t ie r ra , perm ite  a hèftCopteros y  autog iros ap licac iones como la que m uestra la . 
tografía . Este helicóptero-—cu ya  b rilla n te  s ituación  actu a l se debe al in flu jo  decisivo ejercido por el autogiro— nos enseña cómo pueden ser arrancados a  la m uerte los naufragos confiados a la  frag ilid ad  
suma de un bote sa lv av id as .— A b a jo : Génesis de un gran inven to : los cuatro  apara to s p rim itivo s constru idos por Ju a n  de la C ie rva  en M adrid entre  1920 y  1923. N inguno de los tres prim eros llego 
vo la r; pero el cuarto  lo consiguió lim p iam ente  el 9 de enero del ú ltim o de aquellos años. C uatro  k ilóm etros de recorrido a  30  metros de a ltu ra , con una duración de tres m inutos y  m edio, fueron el 
imer resultado p ráctico  de la nueva fó rm ula  c ie n t íf ic a  del ino lv idab le  y  m alogrado ingeniero españo l; lo que no logró el he licóptero , mucho mas antiguo de origen, hasta  anos despues.
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No es un contrasentido escribir del autogiro en 
los m om entos de m áxim a popularidad y  pujanza del 
h elicóp tero . M uy al contrario, y  vam os a ver por qué. 
Uno y  otro, aunque sem ejantes en aparien cia  por te­
ner en el aire el mism o aspecto de «avión sin alas 
pero con paraguas», son esencialm ente distintos en 
razón a los principios técn icos de su fun cion am iento. 
En el prim ero de ambos aparatos el m otor acciona 
una h élice  de tipo ordinario que facilita  su desplaza­
m iento horizon ta l, al paso que la  le y  de la  gravedad 
es ven cid a  por el giro libre del rotor vertica l. T an  
sólo para las operaciones de despegue y  aterrizaje, que efectúa con fidelidad 
absoluta a la lín ea  p erp en dicu lar, h ay  una conexión rotom otriz por m e­
dio de em brague que deja sin fun cion am iento  la  h élice  y  transm ite d irec­
tamente la fuerza a las aspas sustentadoras. Estas, con su in clin a ció n  a 
una u otra banda, provocan  los m ovim ientos laterales.
En el h elicóp tero , en cam bio, el elem ento propulsor está íntim am ente 
ligado al rotor sustentador puesto que, carente de h élice , la fuerza m otriz 
se aplica toda a aqu él, de tal form a que su variable ángulo de ataque pro­
duce, en el conjunto de fuerzas que actúan, la com ponente h orizon tal pre­
tendida: de avance, de rotación a derecha o izquierda e incluso  de 
retroceso.
Repetim os: autogiro  y  h elicóp tero  son dos artefactos voladores de ori­
gen y desarrollo  indepen dien tes: m ás, sin em bargo, quizá sea oportuno d e­
mostrar— hoy que tanto se h ab la  del helicóp tero  com o solu ción  eficacísim a 
al problem a de la seguridad del vuelo  y  de las com un icacion es entre la 
ciudad y  su aerop u erto— hasta que punto la m agnífica y rápida cristaliza­
ción del invento español ejerció un decisivo influjo sobrei la  v id a  lánguida 
que hasta su aparición  y  aún varios años después tuvo su com pañero 
de carrera.
Es con ven ien te  subrayar en prim er térm ino la con d ición  española de 
Juan de la  C ierva  porque m uy recientem en te fue d escu bierto, con vertido  
en ciudadano norteam erican o en la ú ltim a edición  del «W orld A lm an ac» . 
Los editores del an u ario— h ay que decirlo  tam bién en su h o n o r— se apre­
suraron 
s u b s a n a r  
el error su­
frido al co­
nocer la  ra 
z o n a b 1 
protesta de 
un rotativo 
m a d rile ñ o .
M ás d if íc i l  
n os p a re c e  
c o n s e  g u i r  
una rectifica ­
ción de los ru ­
so s c u a n d o  
p ró x im a m e n ­
te— después de 
h a b e r  « d e sc u ­
bierto» el aero­
plan o, el subm a­
r i n o ,  e t c . — se 
a t r i b u y a n  este  
g r a n  h a l l a z g o  
cien tífico .
Tras el pres­
tig io  in s ig n e  de 
Leonardo de V in ­
ci, considerado el 
precursor, una se­
rie  de figuras no­
tables que en cabe­
za el inglés George 
C a y le y , a m ediados 
del siglo pasado, y
se con tin ú a con los nom bres de M ortim er N elson , 
W illiam  C. Pow ers, F é lix  N adar, E n rico  F orlan in i y  
tantos otros, deben ser tenidos en cuen ta, desde un 
punto de vista  h istórico  com o teóricos y  ensayistas 
de laboratorio  del h elicóp tero , hasta que Louis Bré- 
guet, en un aparato de este género constru ido por él, 
se e leva en 1907 a cuatro m etros y  m edio de altura 
y  recorre una distan cia de vein te  m etros aproxim a­
dam ente. O tros nom bres, com o los de B erlin er, B o­
th ezat, O e m ich e n ... vin ieron  a in corporarse a la 
lista de ingenieros interesados en el ve h ícu lo  aéreo 
de superficies m óviles de su sten tación . E l resu lta­
do de su lab or nos lo d icen  estos datos: E n  1930, 
la  Federación  A eron áutica  In tern acion al tien e in s ­
critos, a favor del ita lian o  d ‘A scan io  los sigu ie n ­
tes «records» o ficia les para la categoría de h e li­
cóptero: altura, 18 m etros; d is tan cia , 1.078 m e­
tros (u n  k i l ó m e t r o ) ;  perm an encia  en el aire con 
retorno al punto de p artida, ocho m inutos, cu a­
ren ta  y  cinco segundos. ¿Qué querem os decir 
con esto? Q ue en más de ve in te  años los p ro ­
gresos en esta activ idad  fueron exiguos, m ez­
q u in os— contados en m etros y  m in u tos— y  que 
h ay que recon ocer com o fruto de la  exp erien ­
cia jugosa del autogiro los grandes avances 
obtenidos con posterioridad.
L a  orig in alid ad  del in ven to  español es 
ev id en te— ya hem os señalados sus cu a lid a ­
des esp ecíficas— y la  rapidez de su progresi­
va evo lu ción , jalon ada de éxitos sensacio­
nales, realm ente asom brosa. La C ierva  se 
lan za por los nuevos cam inos a los que le 
con duce su in tu ición  gen ia l el año 19 19 , 
com o consecuen cia del acciden te sufrido
por u n  g igan tesco  b ip lan o  de diseño su yo  desplom ado fatalm en te al sufrir 
un fa llo  de m oto r que lo  deja «más acá> de la  ve lo cid a d  m ínim a necesaria  
para m an ten erse en el a ire. E l gran secreto  está en d escu brir un sistem a de 
su sten tación  e fic ien te  in d ep en d ien te  de la  ve lo cid ad .
E l p roto tip o  d el autogiro  data de 1920, y  tan to  él com o los dos ejem ­
plares que le  sigu ieron , realizad os en los dos años sucesivos, no llegan  a 
despegarse del su e lo . Pero el 9 de en ero de 1923, su cuarto m odelo  «salta» 
agilm en te al espacio  en el aeródrom o m ad rileñ o  de C uatro  V ien to s, y  
dentro d el m ism o m es efectú a  u n  vu elo  en circu ito  de cuatro k ilóm etros 
con n o rm alid ad  abso luta . D os años m ás tard e, el autogiro  se presenta en 
In glaterra  por la m ano de su in v en to r, y  el 18 de septiem bre de 1929 a l­
canza su p len a  con sagración  cien tífica  con la  travesía  d el C an al de la  M an ­
ga o de la  M an cha. M ientras tan to , al h elicóp tero  se le siguen m id ien d o  
con cin ta  m étrica la a ltu ra  y  lo n g itu d  de sus v u e lo s ...
L os b rilla n tes  resu ltados con segu id os por un h om b re sólo - in te lig e n c ia  
preclara  y  v o lu n tad  in d o m a b le , cu ya  d esap arición  trágica  n u n ca lam en ta ­
rem os b a s ta n te -  dan a L a  C ierva  una ce leb rid a d  in m a rce sib le ... y  m u lti­
tud  de contratos para la  co n stru cció n  de su aparato  con lic e n cia s  en n u ­
m erosos países. E n tre los con ven ios estab lecid os figuraron los de las firm as 
P itca irn  y  K e ile t, en los E stados U n idos; L io ré  &  O liv ier, en F ra n cia; 
H a fn e r, en A u stria , y  F o ck e  W u lf, en A lem an ia . Este ú ltim o tuvo con se­
cu en cias  decisivas para el fu tu ro  h e licó p tero  que corroboran  la afirm ación 
q u e  hem os sen tad o . A  la  luz de la  ex p erien c ia  d e l in ven to  español surge 
en 1937 el prim er aparato verd aderam en te p ráctico  logrado e n 'to d a  la 
d ilatad a  h istoria  d el h elicóp tero : el F och e W u lf 6 1 , que hace una m agn í­
fica dem ostración  de vu elo  dentro d el D e u tch la n d h a lle , de B erlín , y  realiza  
fe lizm en te  u n  viaje de 105 kilóm etros. Por fin , al cabo de m uchos lustros, 
dejaba de contarse su progreso por unidades fraccion arias.
M uch o antes de que Sikorski y  Bell o frecieran  al hom bre de n ego cios, 
al turista  aéreo, las ventajas de un v e h íc u lo  que no  está sujeto a la  dura 
servidum bre d e l aeropuerto  y  p uede aterrizar en cu a lq u ier sitio, vo lab an  
en In glaterra  y  los E stados U nidos autogiros L a  C ierva , con cabinas co n ­
fortables que n ad a  ten ían  que en vid iar al autom óvil de la  época. La guerra 
im p id ió  d esarro llar en serie un m od elo  b ip laza  con stru ido  en Norteam éri­
ca en 1940, de lín eas sum am ente atractivas, que estaba llam ad o  a causar 
u n a  verd ad era  revo lu ció n  en la  esfera de la  aviación  privada.
A  pesar d el pred om in io  actual d el h e licó p tero , el autogiro no lia ter­
m in ado su m isión . P ero, desde luego , n ad ie podrá negar lo que el primero 
le  d ebe al in ven to  del in gen iero  esp añ ol. P recisam en te el m ayor y  más 
potente h elicóp tero  del m undo, cu ya  com p licad a  estructura y  mecanismo 
in terior ofrecem os a la  curiosidad  de nuestros lectores, acaba de ser cons­
tru ido  por la  casa fun dada en G ran B retañ a por Juan de la  C ierva y  se 
honra llev an d o  su nom bre sobre la superficie ru tilan te  de su casco de 
d uralu m in io .
Ju a n  de la  C ie rva  Codorniu , hijo del ex m in istro  español del mismo nom bre, nació  en M urcia , 
el 21 de septiem bre de 1895 . Cursó estudios en el In s titu to  Genera l y Técn ico  de M urcia 
y en la  Escuela de Ingenieros de M adrid . Obtuvo t ítu lo s  de Ingeniero  de Cam inos, Canales 
y Puerto s; Ingeniero de construcciones ae ro náu ticas y piloto de aeroplano de prim era clase. 
Desde m uy joven se apasionó Ju an  de la C ie rva  por los estud ios aeronáuticos y se dedicó 
a la a v ia c ió n , entonces en pleno período hero ico . Em pezó por constru ir sencillos p laneado­
res, y en el período 1912-1919  logró la construcción de verdaderos aeroplanos. En 1919 
hab ía  conseguido constru ir La  C ie rva  un ap ara to  trim oto r, cuando aun no ex is tía  en el 
mundo ninguno de estas ca ra c te r ís t ica s , a no ser el fam oso «Capron i»  ita lia n o . Un acc i­
den te , ocurrido a su ap ara to  por exceso de co n fian za  del p iloto que lo conducía , obligó 
a La  C ie rva  a in ic ia r  nuevos estudios para b usccr un sistem a de vo la r que conservase las 
v e n ta ja s  del aeroplano y desterrase sus inco nven ientes , como era el de a te rr iz a r  horizon­
ta lm en te  a g ran ve locidad . El resu ltado de estos estud ios, en los que La C ie rva  invierte 
cuatro  años, fue  su fam oso y un iversa l au tog iro . En 1924 se hacían  en C uatro  V ientos, 
M adrid , los prim eros vuelos de p rueba, que fueron presenciados por las au toridades espa­
ñolas y especia listas aeronáuticos de va rio s países. Los resu ltados de la prueba fueron 
sa tis fa c to rio s  y , desde aquel m om ento, La  C ie rva  adquirió  fam a  un ive rsa l como inventor 
del au tog iro , que tuvo en el mundo va riad ís im as ap licac io n es . Cuando estaba en plena popu­
laridad  su obra, don Ju an  de la  C iervo fa lle c ió , v íc t im a  de un acc id en te  de av iación  en 
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ORIFICIO DEL ROTOR 




TOMA DE AIRE 
PARA REFRIGERACION
D ib u jo s  d e  p la n ta  y  a lza d o  d e l h e l ic ó p ­
tero  «La C ie rv a » , e l m a y o r  d e l  m undo, 
c o n s tru id o  este  año p or la  c a s a  q u e  fu n ­
d ó  en  I n g la te rra  e l in o lv id a b le  in g e n ie ­
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